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LIBROS COLOMBIANOS RAROS Y CURIOSOS 

Escribe: IGNACIO RODRlGUEZ GUERRERO 

- XXXVII -

FALLON DIEGO. (1834-1905) . Poesías de Fallon. Segunda edición 
aumentada. 18% x 13 ctms. XVI-55 págs. Imprenta a cargo de R. An­
dl·ade. Bogotá, 1889. 

Don Diego Fallon nació en Santa Ana, el 10 de marzo de 1834. Era 
hijo de un científico irlandés, Tomás Fallon, quien llegó al país en 1833, 
contratado por el gobierno nacional para beneficiar las minas de plata de 
aquella comat·ca, en las inmediaciones de Mariquita. En esta población se 
casó el irlandés con doña Marcela Carrión, matrimonio del que nacieron 
también Tomasa y Cornelia. Estudió con los jesuitas, en Bogotá, y más 
tarde en el Colegio de Ingenieros de New Castle, en Inglaterra . De regre­
so a Colombia no ejerció la ingeniería, sino que dedicó todas sus energías 
al cultivo de las actividades a que lo incl inaba su naturaleza : la poesía, 
la música, la enseñanza de idiomas extranjeros, sin olvidar el cuidado de 
la familia y el cultivo de su jardín. 

Escribió dos libros técnicos: Nuevo sistema de eso1·itw·a musical, im­
preso en Bogotá en 1869, y A 1·te de lee1·, escribir y dictar música, editado 
en la propia imprenta musical de Fallon, er. 1885, del cua l hicimos some­
ra referencia en el capítulo VI de estos apuntes. (Cf. Boletín Cultural y 
D ibliog1·á!ico. Vol. IV. N9 5, Págs. 368 y sgtes.). 

F allon murió en Bogotá, en decorosa pobreza, el 13 de agosto de 1905. 

J osé J oaquín Casas, altísimo poeta y uno de los p rosistas más cabales 
que ha tenido Colombia, en la magnifica semblanza de Fallon, que leyó 
ante la Academia de la Historia en 1915, lo describe de esta guisa: 

"De estalura más que mediana; cuerpo vigoroso, ágil y de buenas 
proporciones ; habitualmente inclinada por la meditación la cabeza de cuya 
escult ural y graciosa bóveda han desapa1·ecido los cabellos; la tez morena, 
la nariz fina y suavemente encorvada, la barba puntiaguda y entrecana; 
cogidas atrás las carnosas manos, que en el calor de la conver sación se 
levantan para accionar, abt·iendo los dedos cual s i quis ieran descubrir el 
arco que hace al desplegarse 

el abanico de andaluza dama; 
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la disposición toda de la persona llena de afabilidad, sencillez y benevo­
lencia ... ". (Boletín de Histo·ria y Antigüedades. Año X. NQ 112. Pág. 
210. Bogotá. Imp. N al. noviembre de 1915). 

Pocos poetas, como Fallon, han cifrado tan alto en el Parnaso colom­
biano, y ninguno como él con obra cuantitativamente tan exigua. 

En efecto, la pl'Ímera edición de sus poesía~ no se hizo, ni podía ha­
cerse, con versos únicamente de su propia cosecha, ya que sus composi­
ciones no llegaban a una docena. Por eso se editaron, en un libro de 160 
páginas, en unión de las poesías de José Ma1·ía Roa Bárcenas, quien copa 
con ellas la mayor parte del volumen, impreso por Echeverría Hermanos, 
para la Libret'Ía Americana, en 1882. Y no cabe duda de que por la misma 
razón no se cumplió el propósito, enunciado en el Catálogo de la Biblioteca 
Popular de Cultura Colontbiana, que apareció en 1948, de editar, como 
volumen 110, último de la duodécima serie, las Poesías de Fallon. 

La segunda edición aumentada de los versos de Fallon, a que nos 
estamos refiriendo, tiene como colofón la siguit!nte nota: "Esta reimpre­
sión se ha hecho con permiso del autor y ha sido aumentada con cuatro 
composiciones". P ero estas son trece en total, con dos más, que figuran 
transcritas en el Prólogo de Miguel Antonio Caro. 

Sus títulos son los siguientes: La Luna, R eminiscencias, Las Rocas 
d.:' Suesca, A la palma del dcsie1·to, Mintamos, A la fuente de Nernocón, 
A twa naranja, Crepúsculo, La flor silvestre, Al señor J. T. Gaibrois, En 
la montaña, A la seño1·a Lastenia S. de Sof/ia, El 1·ayo. 

Las dos composiciones ligeras, que Caro transcribe en el Prólogo, son 
contestaciones a una invitación para fiestas de navidad: De un niño que 
1>a rtia para la Sabmta, y De una niña que estaba de duelo. Y ese es todo 
el haber poético de Fallon, presentado in integrum, en esta edición, según 
expreso deseo del señor Caro. 

Sin embargo, habría que adicionar a aquellas otras poesías si se qui­
siese fol'mar una colección de veras completa de las producciones de 
Fallon. Y son, entl·e las que r ecomendamos, las siguientes : 

Al Pad·re Evasio Rabar;liati, que transcribe D. José J oaquín Casas en 
discurso que pronunció en el Colegio Salesiano de León XIII , de Bogotá, 
en conmemoración del V centenario de la imprenta, el 19 de septiembre 
de 1940. (Anuario de la Academia Colombiana. VIII-Pág. 422. Bogotá, 
1941). Se trata de una obra de compromiso, de un soneto improvisado, en 
ocasión del onomástico de la persona a quien fue dedicado. Y si correcto 
en el fondo y en la forma, como todo lo que sal ió de la pluma de Fallon, 
sin mayor mérito literario. 

El Molino de V iento, versión de Longfellow (The Windmill), que se 
publicó en 1893, en la selección de Rafael Torres Mariño, a la que hicimos 
referencia en el capítulo XXIV de estos apuntes (Boletín Cultu-ral y Bi­
bliog1'áfico. Vol. VI. N9 1. Págs. 34 y sgtes.), y que Samper Ortega re­
produjo en el tomo 90 de su biblioteca, (Págs. 72-73) . 

Espejo, que f igura en la Antología de Poetas Colombianos, de Gus­
tavo Otero Muñoz, (Bogotá, 1930. Pág. 133), que Manuel Antonio Bo-
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nilla merecidamente elogia "porque contempla un tema de introspección 
filosófica, exprimido en un soneto que no desdice de los más calificados de 
nuestra lengua" (A rte. Año I. Entregas I y II. !bagué, 1934. Pág. 13). 

Por último, el soneto A Panamá, en la ape1·tura del canal, compuesto 
sin duela alguna antes de 1903, en el que Fallon, ¡vate al fin!, en medio 
del entusiasmo que le produce la inminencia del hecho grandioso, no ocul­
ta los amargos presentimientos que le embargan, los temores del felón 
asalto imperialista, que los hechos se encargaron de confirmar: 

Despie,.ta, hennosa hu·rí; de t tUJ palme·ras 
Descorre el pabellón : la lucha suena 
Que el f in augura a tu prolija pena, 
Rom1Jiendo tus prisiones secula'res. 

Del andino collado los silla?-es 
Vuelan deshechos en menuda arena: 
Ese ?'oto eslabón de tu cadena 
Será en ttt ?nano cet?'O de los mares. 

O bien, ¿será que turba enloquecida 
Ab1·iendo viene con /er radas manos 
En tu cuello gentil mortal herida? 

¿Qué impo?·ta, bella hurí? Los océanos 
Te otorga1·án la llave de la vida 
Ouando se den el ósculo de hermanos. 

Figura este soneto en el tomo I de la A ntología Colombiana, de don 
Emiliano Isaza. (Librería de la Vda. de Ch. Bouret. París, 1912. Pág. 131} . 

Dígase lo que se quiera, y si hemos de ser sinceros con nosotros mis­
mos, tenemos de declarar que no estuvo completamente f eliz el señor Caro 
en el Prólogo que va al frente de esta segunda edición de las Poesías de 
Fallon. Y que, como apreciación crítica de la obra poética de este, vale 
mucho más el discurso de Gómez Restrepo, en la peregrinación a la tumba 
del poeta, el 13 de agosto de 1907; el Elogio que le dedicó F ernando de la 
Vega, y el t1·abajo de Manuel Antonio Bonilla, compuesto en ocasión del 
centenario del bardo, en 1934. Pero, sin disputa, el juicio más acabado 
sobre Diego Fallon es la magistral Semblanza del autor de La Luna, tra­
zada por la pluma de don José J oaquín Casas, y leída en la Academia de 
His toria, el 12 de octubre de 1915. 

Cuo explica así la exigüidad de la p1·oducción lírica de Fallon: " Más 
de un mes empleó en componer L a Palma. . . Cuando hace poesía, no im­
provisa, sino que de muchas formas que le sugiere la imaginación, desecha 
una y otra y otras, hasta dar con la que cree menos indigna, para vaciar 
en ella, como en forma alabastrina, la idea que bulle en su mente ... " . 
(Pág. V). 

Y se detiene el crítico, analizando con morosa delectación, las Rocas 
de Su.esca, descubriendo semejanzas, por sus desbordamientos imaginativos, 
entre Fallon y don Manuel de León Merchante, un poeta del siglo XVI, 
en fin, rememorando el 111organ te ll1aggio1·e, de Pulci, y el Orlando Inamo-

- 1624 -



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

1·ato, de Berni , a propósito de las próximas o remotas semejanzas que 
encuentra entre esas producciones de la literatura italiana y las Rocas 
de nuestro compatriota, sin olvidar a don Andrés Bello, con su Zona 
T6nida, a Villaviciosa con su Mosquea y a otros poetas y preceptores 
de la bella literatu1·a. 

Fallon ganó inmensa celebridad con un solo poema suyo, La L-u.na, 
que de la tertulia de El Mosaico se difundió por todos los horizontes de 
la patria y los confines todos de los países de lengua española. Obra de 
inspiración, pero también de paciencia y lima, se dice que empleó siete 
años en componer las treinta y una estrofas de esa composición, de la 
cual suprimió una, siguiendo el consejo de su mentor, don Ricardo Ca­
rrasquilla, por no satisfacer plenamente su gusto estético, como lo re­
cuerda Casas, quien la transcribe, como curiosidad literaria, en su citada 
Semblanza: 

Hay un dolo·r en tu mira1· tranquilo, 
M as un dolor que nunca desespera: 
Y tu lumb·re se tiende con sigilo 
Cual si 'Un secreto revelar temiera . .. 

Resulta extraño que el gran polígrafo hispano e historiador de nues­
tra poesía, don Marcelino Menéndez Pelayo, en su Antología de Poetas 
Hispano-Americanos, publicada en 1894 por la Real Academia Española, 
no se hubiese referido en modo alguno a la selectísima obra de nuestro 
compatriota, ni citado jamás el ~ombre de Diego Fallen, no obstante que 
para entonces contaba el poeta colombiano con 60 años de edad, y de sus 
versos se habían hecho ya dos ediciones, la de 1882 y la de 1889, que es­
tamos comentando. Y eso, sin recordar que el humanista español citó nu­
merosos poetas colombianos, de segunda y de tercera categoría, en todo 
caso poetas menores, cuyas "agradables poesías", según lo confiesa, había 
leído en el Parnaso Colombiano, de don Julio Añez, en el cual figura, por 
cierto, F allan, con dos de sus más características producciones: La Luna 
y Las Rocas de Suesca, (Vol. II. Págs. 274 y sg·tes.) . Lo que hace com­
pletamente inexplicable el silencio del maestro en torno de nuestro poeta. 
P orque resultaría absu1·do pensar que don Marcelino catalogó las poesías 
de Fallan entre el "fárrago y broza" de que, según él, estaba lleno el 
P arnaso de Añez. (Antología de Poetas H ispano-Americanos. Tomo III. 
Madrid, 1894. P ágs. LXXIX y sgtes.). 

Omisión que se repite y observaciones que sobre el Parnaso de Añez 
se reiteran por Menéndez Pelayo en su H istoria de la Poesía Hispano­
A mericana, (Vol. XXVII de sus Obras Completas. Madrid, 1948. Págs. 
477 y sgtes.). Y eso que, al decir de don Adolfo Bonilla y San Martín, su 
discípulo predilecto y más aprovechado, por la Antología de Poetas H is­
pano-Americanos, mostraba Menéndez Pelayo especial cariño, dispután­
dola por la mejor escrita y menos leída de sus obras. (Orígenes de la 
Novela. Tomo I V. Volumen 21 de la Nueva Biblioteca de Auto1·es Espa­
ñoles. Madrid, 1916. P ág. 131) . 

Sin que acabe de convencernos, y menos de satisfacernos la explica­
ción que de este fenómeno daba don Antonio Rubio y Lluch a don Enrique 
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Alvarez Bonilla, en cat'la suscrita en Barcelona, en abril de 1894, y pu­
blicada en El T clegmma, de Bogotá, en julio del mismo año, en la que el 
critico barcelonés dice que Menéndez P elayo, al hablar de tres ingenios, 
por lo menos, que escasamente encuentra n rivales en América, "Aunque 
no pronu ncia sus nombres, al design a rlos de: tal suerte, rompiendo tími­
damente con su impuesta reserva, bien claramente alude a l autor de la 
oda A la estatua del L ibe1·tador, don Miguel Antonio Caro, que tan digna­
mente rige hoy los destinos de esa ilustre nación, el l>yr oniano y hora­
ciano a la ' 'ez Rafael P ombo, y al gran poeta descriptiYo Diego Fallon . . . " 
( Biblioteca de A uton•s Colombianos. Tomo 7. Bogotá, 1952. Pág. 368). 

Cont1·asta, en cam bio, semejante silencio de Menéndez P elayo en torno 
a Fallon, con lo que otro crítico de su autoridad y fuste, pero de visión 
más amplia y libre, ajena de prejuicios, don Juan Valera, expresó de 
nuestro compatriota , cua ndo en sus CaTtas A mericanas, también a pro­
pósito del Parnaso de A1iez, después de encararse con Las R ocas de Suesca, 
que le recuerdan a rr erencio Mamiani y a l siciliano Meli, di ce que : "Los 
otros versos de F allon, a La Luna, son mucho mejores que Las Rocas de 
$¿tesca, sin e¡ue ning·una extravagancia caprichosa contribuya a su origi­
nalidad, que es grande, si bien más en la meditación, a que la contempla­
ción induce, que en la misma cont emp1ación. Aun así, en la pa1·te descrip­
tiva hay notables bellezas, y el poeta nos hace sentir la calma magnifica 
de u na noche de en tt·e trópicos a la falda de los Andes ... " . En otra parte, 
Valera había, dicho que no hablar de Fallon con elogio sería la mayor 
injusticia, y que sus poesías "son, sin duda, las más originales, y cada 
una de ellas de muy extraña y distinta oliginalidad ... ". ( Obras Com­
pletas. Tomo II I. Madrid, 1947. Págs. 285-286). 

También Rubio y Lluch, comentando las Cm·tas A me1·icanas de Vale· 
ra, en otras suya s de don José J oaquín Ortiz, en octubre de 1889, decía le 
a propósi to de nuestro poeta : 

' 'Grave omisión hubiera sido la de Diego Fallon ... Yo no n1e canso 
de Rdmirar su poesía a L a L-una y la p refic1·o a todas, porque es la que 
menos esfuer zo supone en el artista para crearla; en el lector para com­
prende rla. Nunca he visto pintada con más precisión de color la pálida 
luz de aquel mundo muerto, por medio del arte de la palabra, que en 
F ullnn . As í se la ve desplegarse en argentinas g·asas po1· la cumbre y la 
vega, tornar en mármol las desnudas rocas, bañar con matiz de azucena 
la blanca torre de la aldea, reconer, reflejada en las s ierpes de plata de 
las fuentes y los ríos, el valle. y envolver en s us roscas brillantes. 

f Jiad•J!i, florestas, choza~ y plantíos .. . " 

Y, .\ \'U••lla de c0mpa1·ar el magno poema de Fallon con el T mmonto 
cldla lu11a, de Leopardi, confesando que le gu::;tan más lo:; ver sos del co­
lombiano que los del europeo, y de apartarse del juicio de Caro, que pa­
rece 1epunlar Lus R ocas rle Sw:sca cúmo lo más cara<.:teríst ico del poeta 
lo1'.1'en!;~, añ:1de: ·' A mí n•e gusta más el F a llon serio, el Fallon no la­
herínlico, ni f or:r.ado, ni demasiado conceptuoso, como lo es allí y alguna 
vez en la misma Palma del des ierto, u na de las poesías que me han hecho 
medita r más hondamente. Tal vez le perj udica el haber sido demasiado 
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trabajada, el haber empleado el autor más de un mes en componeda. Se 
acordó con exceso de Andrés Bello, el cual en su silva A la Zona T6nida 
fatiga al lector a veces, porque le hace asistir al laborioso trabajo del 
yunque ... " ( Biblioteca de Auto1·es Colombianos. Tomo 7 cit. Pág. 407) . 

Fallon es, indudablemente, romántico. Pero por la cuidadosa proliji­
dad de sus procedimientos de composición literaria, por la pulcritud de su 
estilo, por la justeza de su lenguaje, por la sobriedad y precisión en el 
empleo de las imágenes, aun por la parvedad de su obra en conjunto, 
Fallon podr ía ser considerado como el precursor en nuestro país de la 
escuela parnasiana de Lecont<' y de Heredia. A mil leguas del florido y 
pomposo y exhuberante Pombo, se acerca mucho más al remirado y exqui­
sito Valencia que es, en nuestro sentir, el más auténtico representante del 
parnasianismo en Colombia. 

Sus contemporáneos admiraron en el poeta tolimense al inimitable 
causew·, al ingenioso músico y matemático, al profesor, en fin, de lenguas 
extranjeras, y al poeta, sin duda alguna. Y en los círculos litera1·ios de 
su t iempo, lo mismo se leía y ensalzaba La L1ma que Las Rocas de Suesca, 
sus elegías que sus composiciones ligeras. Y a sí el pueblo como los lett•a­
dos se extasiaban ponderando la pirotécnica verbal en que era Fallon tan 
hábil, como en los tan traídos y llevados cuartetos de El Rayo: 

"Crash'd be the ntgged crags" dijo en idioma 
Inglés el vivo 1·ayo, y "animanun 
!11cmento", reson6 de loma en loma, 
''Famulorwn fa mularúmque tuarmn". 

-"Famulonmt, ¡'estultas!, fanru/61·1wt" 
De Tilatá los montes corrigieron, 
Y con 1·imbombo hondisino, "stultorwn 
ln/init11s est 11Úme1·ns", grnñe1·on . .. 

Feliz hallazgo onomatopéyico, sin duda alguna, que recuerda los pro­
cedimientos verbales a que tan adictos eran los griegos, como en el cono­
cido pasaje de la Odisea, en el que el poeta nos hace senti r el retumbo que 
produce el peñasco de Sísifo, al desprenderse desde la cima del monte 
hasta el abismo: 

A k1·on hipe1·baleyen, tot' apostepsaske kratayes 
Antis epeita pedoude kylindeto laas anaydes .. . 

O en aquel otro en donde Aristófanes imita maravillosamente el croar 
de las ¡·a nas: 

B1·ekekck éx, kekéx -lcekéx, koax, koax . .. 

Pero en los días que nos alcanzan si la fama de Fallon no ha sufr ido 
mengua es porque supervive a través del único poema suyo que ha triun­
fado de las vicisitudes del tiempo y de los caprichos de la moda literaria, 
La Luna. Le ocurrió, pues, a Fallon, lo que a F élix Arvers. Que así como 
este sobrevive en la historia de la poesía universal por un solo soneto suyo, 
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"Mon ame a son secret ... ", Fallon ha pasado a la posteridad en alas de 
su máxima inspiración, y que muy bien podrían omitirse de su obra sus 
r estantes poesías, sin que por ello su fama padeciese mengua. E sta r ar a 
y exigua edición de sus Poesías, de 1889, as í lo demuestra. 

De Fallon se hizo una buena selección poética, precedida de una breve 
noticia biográfica, en el t omo XXI de la famosa Biblio teca Popular, Co­
lección de grandes escritores nacionales y extranjeros, que fundó y dirigió 
con grande acierto, amplia erudición y cabal gust<? estético, don J orge 
Roa, varón benemérito de las letras colombianas. El volumen en refe­
rencia se editó, para la Librería Nueva, en 1901. 

" Las personas que vienen de provincias a la capital --dice Roa- pre­
guntan dónde podrán conocer al señor Fallón, el cantor de La Luna. Los 
bogotanos que oyen tal cosa se sorprenden un poco, y dicen: '¡ Ah, sí, Fála-n', 
pronunciando el apellido del ilustre poeta como de costumbre, a la manera 
inglesa. A esta dualidad simplemente fonética de apellido, corresponde 
otra más positiva en el hombre y en el poeta ... E sta dualidad se observa 
ig ualmente en sus obras. Uno es el cantor de La Luna y La Palma ; otr o, 
el de la primera parte de Las Rocas de Suesca y las estrofas de El Rayo. 
En las primeras, 'remonta audaz el vuelo solitario', desde los paisajes bien 
estudiados y sentidos de la naturaleza tropical, hasta las cimas nebulosas 
de la filosofía; en las últimas, manifiesta el humorismo de su raza, el 
chiste sano y deleitoso a vueltas de la descripción científica del asunto ... ". 
(Pág. 165) . 

De algo más da testimonio este libro : del triste destino que le cupo a 
don Diego Fallon, que tuvo de luchar a brazo partido contra la pobreza 
extrema que siempre lo a compañó, y que careciendo de todo apoyo estatal, 
pródigo, por lo común, en el caso de ilustr es nulidades, vióse precisado a 
valerse de los escasos proventos que de sus agobiadoras labores docentes 
recibía, para atender a sus necesidades. Lo que no le proporcionó tiempo 
propicio ni ocasiones favorables para dedicarse con más veras al cultivo 
de la poesía, de la cual lo poco que nos dejó es apenas a manera de mútila 
columna de un suntuoso templo desaparecido. 

1 
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